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ESPECIAL HAITÍ

LA HUMILLACIÓN IMPERDONABLE

En 1803 los negros de Haití propinaron tremenda 
paliza a las tropas de Napoleón Bonaparte, y Europa 
no perdonó jamás esta humillación infligida a la raza 
blanca. Haití fue el primer país libre de las Américas. 
Estados Unidos había conquistado antes su indepen-
dencia, pero tenía medio millón de esclavos trabajan-
do en las plantaciones de algodón y de tabaco. Je-
fferson, que era dueño de esclavos, decía que todos 
los hombres son iguales, pero también decía que los 
negros han sido, son y serán inferiores. La bandera 
de los libres se alzó sobre las ruinas. La tierra haitiana 
había sido devastada por el monocultivo del azúcar 
y arrasada por las calamidades de la guerra contra 
Francia, y una tercera parte de la población había caí-
do en el combate. Entonces empezó el bloqueo. La na-
ción recién nacida fue condenada a la soledad. Nadie 
le compraba, nadie le vendía, nadie la reconocía.

[…] Estados Unidos reconoció a Haití recién sesenta 
años después del fin de la guerra de independencia, 
mientras Etienne Serres, un genio francés de la ana-
tomía, descubría en París que los negros son primiti-
vos porque tienen poca distancia entre el ombligo y el 
pene. Para entonces, Haití ya estaba en manos de car-
niceras dictaduras militares, que destinaban los famé-
licos recursos del país al pago de la deuda francesa: 
Europa había impuesto a Haití la obligación de pagar 
a Francia una indemnización gigantesca, a modo de 
perdón por haber cometido el delito de la dignidad. La 
historia del acoso contra Haití, que en nuestros días 
tiene dimensiones de tragedia, es también una histo-
ria del racismo en la civilización occidental.

Eduardo Galeano “Los pecados de Haití”   
(15 de enero de 2010, http://www.argenpress.info/)

***
UN MEDIOAMBIENTE DEGRADADO

[…]  Viajando a bordo de una de las avionetas que 
comunican Santo Domingo con Puerto Príncipe, la 
capital de Haití, es ocioso que el piloto anuncie la 
frontera: para comprender que se comienza a volar 
sobre paisaje haitiano, basta percatarse del momen-
to en que los árboles desaparecen bruscamente. En 
cosa de minutos, Haití apenas ofrece otra cosa que 
una sucesión de montes pelados: esta parte de la 
isla que apenas tiene el tamaño de Bélgica y suma 
8 millones de habitantes y que fue otrora conocida  
como “la perla de las Antillas” se ve desde aire como 
un mundo lunar surcado por cauces carente de agua 
cuando no llueve.

El penoso estado de la mitad de la antigua Española 
viene a añadirse al sinnúmero de desdichas, a los mi-
les de muertos, a los millares de exilados generados 
por los Duvalier, dictador padre y dictador hijo. Les 
sucedió Jean-Bertrand Aristide, el cura secularizado 
que, antes de ser depuesto, llegó a acumular con su 
abogada y esposa cerca de 850 millones de dólares 
de fortuna personal, sin duda para “sus pobres” de la 
Ciudad del Sol, los que le llevaron al poder en los años 

80. Haití sufre uno de los medioambientes más degrada-
dos de las Américas: uno de los pocos estados del plane-
ta en los que la historia del país se confunde totalmente, 
y de continuo, con la degradación de la naturaleza y del 
medio ambiente, porque los sucesores de los chiflados y 
de los dictadores no lo han hecho mejor. […]  Cada año, 
lluvias más y más devastadoras a causa de las alteracio-
nes climáticas que multiplican la violencia de huracanes 
y ciclones se precipitan sobre una superficie incapaz ya 
de retener tierra cultivable. Las tierras transportadas ni 
siquiera se detienen ya en los llanos, y ganan la costa: 
cada año, entre 37 y 40 millones de toneladas de tierra 
van a dar en la mar, y sólo el 10% del agua de lluvia 
penetra en el suelo. El resto discurre rápidamente sobre 
unos suelos encallecidos en la imposibilidad de que la 
retenga cualquier vegetación. Múltiples consecuencias: la 
irremediable alteración de los microclimas de la isla, el 
agostamiento de mantos freáticos vitales, 400 ríos o des-
aparecidos o con caudales que fluyen apenas unas sema-
nas al año. Como en el caso de la leña, unas hostilidades 
pseudopolíticas enfrentan entre sí a los campesinos y a 
los campesinos con los grandes propietarios por el con-
trol del agua subsistente: se forman bandas que matan 
por el control de un simple canal de irrigación. Esta se-
quía progresiva ha llegado a un nivel inquietante en la se-
gunda mitad de los 90, trayendo consigo la desaparición 
de los abundantes peces de agua dulce que constituían el 
alimento básico de muchos habitantes. En la llanura de 
la Arbonita, hacia el norte, los propios risicultores ya no 
tienen agua bastante para sus cultivos de arroz.

Una paradoja para un país en el que llueve desde luego 
mucho durante la mayor parte del año. Y año tras año 
desaparecen risicultores, porque los EEUU exportan a 
Haití 250.000 toneladas de arroz norteamericano pública-
mente subvencionado, y por lo mismo, menos caro que 
el arroz local que se compra en los mercados. 

Cada año, millares de personas pierden la vida a causa 
de las inundaciones que transforman la menor pendiente 
en un torrente furioso. Decenas de veces al año, un pe-
queño viento huracanado que dure media hora basta para 
que Puerto Príncipe, rodeado de colinas, se vea invadido 
desde las alturas de la capital por toneladas de detritus 
que se acumulan en las calles de la baja ciudad, en donde 
viven los más pobres. En la Ciudad del Sol, el suburbio 
costero más miserable, el bastión desde el que Aristide 
lanzó su carrera como sacerdote y luego como político, 
la densidad demográfica es de 10 personas por metro 
cuadrado: algunas familias llegan incluso a turnarse para 
dormir en las chabolas que uno de cada dos huracanes o 
destruye o inunda. […]  

Claude-Marie Vadrot  “Haití : el terremoto afecta a un 
país que está siendo social y ecológicamente
destruido desde hace décadas”    
(13 de enero de 2010, http://www.politis.fr/)

***
LOS EXCLUIDOS RECLAMAN SU PARTICIPACIÓN

En Haití se codean dos mundos, dos modos de vida, 
articulados sin embargo entre sí en la dinámica de fun-
cionamiento del sistema social. La existencia de uno se 

explica por la presencia del otro. Sin embargo, por 
vez primera, los excluidos pretenden su inclusión no 
sólo social sino también política. Esta pretensión, 
muy novedosa en el panorama político,  dificulta so-
bremanera la transición.

Las dos reivindicaciones que atraviesan esta época, 
dignificar al hombre y cambiar el Estado, aunque 
utilizadas de manera confusa, acarrean un conteni-
do claro. Por una parte, el respeto de la dignidad del 
hombre y el derecho a la ciudadanía para todos y, por 
la otra, la exigencia de un sistema político donde las 
reglas del juego y las leyes sean respetadas y de una 
nueva institucionalidad que permita la realización de 
un proyecto nacional y favorezca la participación real 
de todas las capas sociales.

Los sectores de la burguesía y la clase política tra-
dicional no llegan a vislumbrar las mutaciones que 
se están operando en el seno de la sociedad. En este 
contexto de una permanente y casi unánime contes-
tación, los métodos de contención, de cooptación, 
de dominio y aun de represión de la elite dominante 
pierden su eficacia. Frente a las demandas de estos 
nuevos actores colectivos, el régimen político se de-
bilita y pone al desnudo su incapacidad de gobernar, 
de responder a las exigencias de participación y de 
bienestar de la población, así como de mantener la 
cohesión social y su propia legitimidad.

La marcada polarización de esta etapa que nace de 
las contradicciones y confrontaciones que sacuden 
esa sociedad de carencia se caracteriza por una lucha 
política sumamente aguda que no deja de ser pacífi-
ca y está marcada por la prioridad de lo político. Sin 
embargo, los incontables asesinatos políticos o de ca-
rácter colectivo, el constante desplazamiento interno 
de población, la emigración masiva de boat people o 
de profesionales explican la gran polarización social 
que caracteriza al país. 

El arcaísmo del sistema y la incapacidad del Estado 
para cumplir con sus funciones nacionales promueven, 
de manera cada vez más evidente, la búsqueda de una 
solución a una crisis total. Esta, precisamente por su 
carácter histórico-estructural y su grado de madurez, 
dificulta toda tentativa de recomposición. En efecto, 
se da, por una parte, la difícil renovación del sistema 
socioeconómico y político por parte de la vieja oligar-
quía y la muy reciente clase política. Por la otra, pese 
a las luchas sociales renovadas, con avances notorios 
y retrocesos no menos considerables, el movimiento 
social, potente en su esencia pero débil en lo organi-
zativo y en sus manifestaciones, carente de recursos, 
sin el motor de partidos políticos y agrupaciones es-
tructuradas de la sociedad civil, no llega todavía a dar 
el paso para una nueva estructura capaz de brindar una 
solución. Ningún sector social o político llega todavía 
a consolidar una dirección política y económica capaz 
de llevar adelante un proyecto nacional ni tampoco de 
resolver la cuestión de la hegemonía.

Suzy Castor “La transición haitiana: entre los peli-
gros y la esperanza”. Revista OSAL Año VIII, Nº  23, 
abril de 2008 (Buenos Aires, CLACSO).



Solidaridad con HAITÍ

Fondo Gérard Pierre-Charles
de Apoyo a la Reconstrucción
de Instituciones Educativas en Haití

www.clacso.net/haiti

El Fondo Gérard Pierre-Charles ha sido creado por la Secretaría Ejecutiva del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) para contribuir 
de forma solidaria con la reconstrucción de instituciones educativas que han sufrido la devastación y la destrucción como producto del terremoto producido 
en Haití el 12 de enero de 2010. El Fondo lleva el nombre de Gérard Pierre-Charles (1935-2004), uno de los más destacados intelectuales haitianos y 
luchador incansable por los derechos humanos y por la democratización de su país.

CLACSO ha realizado un primer aporte de USD 50.000 (cincuenta mil dólares) al Fondo Gérard Pierre-Charles de Apoyo a la Reconstrucción de Instituciones 
Educativas en Haití.

¿Quiénes pueden colaborar? 
Todas las personas, grupos de personas, instituciones, movimientos y organizaciones interesados en apoyar el objetivo del Fondo.

¿Cómo colaborar? 
Con donaciones en dinero u otro tipo de aportes, los que serán aplicados a la reconstrucción de instituciones educativas haitiana.

¿Cómo se administrará el Fondo? 
La Secretaría Ejecutiva y el Comité Directivo de CLACSO serán los responsable de llevar adelante las acciones de captación de recursos y apoyos solidarios, 
los que serán distribuidos en instituciones educativas haitianas, según prioridades que serán establecidas por un Equipo de Trabajo coordinado por la 
Dra. Suzy Castor del Centre de la Recherche et de Formation Economique et Sociale pour la Develeppement (CRESFED, Puerto Príncipe, Haití).

CLACSO certificará cada contribución y presentará un informe detallado acerca del uso de los recursos, distribuido a su comunidad de instituciones 
asociadas, a todos/as los/as donantes y al público en general.
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El Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) es una institución internacional, no gubernamental, que promueve la investigación y la 
formación académica de investigadores/as y de instituciones provenientes de países de Iberoamérica. Fundada en 1967, en la actualidad agrupa a 270 
centros de investigación y programas de posgrado en 25 países de América Latina, el Caribe, Europa y Estados Unidos. 

Comité Directivo:
Carmen Caamaño Morúa (Costa Rica), Eduardo Toche Medrano (Perú), Gabriel Misas Arango (Colombia), Gerardo Caetano (Uruguay), Guillermo 
Gómez Santibañez (Nicaragua), Ingrid Sarti (Brasil), Jenny Nathaly Torres Gómez (República Dominicana), Jesús Redondo Rojo (Chile), José 
Vicente Tavares dos Santos (Brasil), Julio César Gambina (Argentina), Luciano Concheiro (México), Luis Tapia (Bolivia), Olga María Zarza 
(Paraguay), Carlos Barba (México), Pablo Andrade (Ecuador) y Suzy Castor (Haití).

Secretaría Ejecutiva:
Emir Sader (Secretario Ejecutivo), Pablo Gentili (Secretario Ejecutivo Adjunto)

www.clacso.org


